
Autoridades presentes, queridos colegas, amigos y familiares: 

 

Hoy es un día de profunda emoción y agradecimiento.  

Es un honor para mí estar aquí ante ustedes, asumiendo por segunda vez la 

responsabilidad de presidir el Colegio de Escribanos de la Ciudad de Buenos 

Aires.  

Quiero comenzar expresando mi gratitud por la confianza depositada en todo 

el equipo que conforma esta gestión. Este voto de confianza basado en 

nuestra labor previa nos impulsa e incentiva a seguir trabajando 

incansablemente por el bienestar de nuestros colegas y el fortalecimiento de 

nuestra profesión. 

Conocemos al Colegio y a quienes lo conforman, con sus matices y sus 

necesidades, y también sabemos la trascendencia de nuestra función para la 

comunidad a la que servimos.  

Hoy, al mirar atrás, vemos una primera etapa cumplida con satisfacción. 

Sabemos que hemos avanzado, que hemos crecido y que hemos superado 

desafíos juntos. Pero también somos conscientes de que aún queda mucho 

por hacer y asumimos ese compromiso con humildad y determinación. 

En estos dos primeros años de gestión, nos dedicamos a fortalecer nuestro 

Colegio y nuestra Caja Notarial, tal como nos habíamos comprometido al 

asumir. Trabajamos por mejorar su organización interna y, 

fundamentalmente, para brindar servicios concretos y palpables al notariado, 

tratando en la medida en que lo permitió la difícil coyuntura en la que 

estamos inmersos, de trasladar los menores costos posibles al escribano. 

Así, entre otras cosas:  

 Interactuamos activamente con las comisiones e institutos, 

difundiendo el valioso aporte que producen para beneficio de los 

colegas. 

 Ampliamos el horario semanal de legalizaciones y creamos el servicio 

de fines de semana y feriados, servicios estratégicos no solo para los 

colegiados sino para la comunidad toda. Respondimos a una demanda 

de la sociedad con servicios que den celeridad y seguridad. 

 Volvimos, con presencia y opinión valorada, a los congresos y 

jornadas que se realizan en todo el país. Una muestra de ello fue la 

participación en las últimas jornada notariales argentinas realizadas en 

la ciudad de Mar del Plata, en la que nuestra delegación se destacó por 

la calidad de sus propuestas.  



 Desarrollamos una nueva página web para transformarla en una 

herramienta útil para el trabajo del día a día. 

 Promovimos el contacto con la comunidad, ampliando el 

asesoramiento a través de la “Mesita de orientación al público”. Pero 

también utilizamos las redes y plataformas hoy existentes, para 

comunicar quiénes somos y, de ese modo, informar en forma sintética 

contenidos de interés notarial de manera clara y sencilla. 

 En el plano institucional, nuestro objetivo fue reposicionar al Colegio 

en su lugar de relevancia. Para ello, trabajamos arduamente en 

alianzas estratégicas que nos permitieron llevar a cabo convenios con 

la Asociación de Magistrados, la Asociación de Fiscales y el 

Ministerio Público Fiscal de CABA, con la Policía de Seguridad 

Aeroportuaria, que confió en el Colegio para la administración de un 

área estratégica, con el Boletín Oficial de la Nación para digitalizar en 

un plazo de 5 años más de 60 millones de fojas de protocolo, aportando 

modernización con seguridad jurídica, entre otros. 

 Fortalecimos la relación con los organismos del Estado afines a 

nuestra actividad tales como la AGIP, la Dirección del Registro del 

Automotor, la Dirección de Migraciones, la Policía de Seguridad 

Aeroportuaria, entre otros. 

 Y porque creemos que la unión es primordial para estos tiempos tan 

difíciles y de incertidumbre, fortalecimos la relación con los restantes 

colegios notariales del país, con hechos concretos y positivos. No es 

tiempo de divisiones, un notariado unido, fuerte y pujante nos sirve 

tanto a quienes lo conformamos, como a la comunidad vinculada y al 

país en su conjunto. Los escribanos tenemos mucho para dar, tenemos 

que convencernos de esto y actuar en ese sentido.    

La Caja Notarial fue otro de nuestros frentes de gestión, con la que nos 

comprometimos a cuidar y fortalecer.  

 En la parte asistencial nos enfocamos en la atención personalizada 

y en la eficacia del servicio. Creamos una línea directa, con el 

objeto de poder asesorar y guiar a los afiliados al mejor centro de 

atención posible y, en su caso, para ofrecer la contención requerida 

ante el imprevisto de salud. Desarrollamos el sistema de 

autogestión de recetas para medicamentos crónicos. 

Implementamos la línea “llamando al doctor” y el servicio de 

videollamadas con los médicos prestadores de la Caja, entre otras 

medidas. Todas cuestiones que sitúan a nuestra Caja Notarial a la 

vanguardia de la asistencia médica. 

 En lo previsional, y pese al difícil momento económico que 

vivimos, logramos que los haberes de nuestros jubilados no pierdan 



ante la inflación. En este segundo periodo, nuestro objetivo no solo 

es mantenerlos, sino -en lo posible- mejorarlos. 

Antes de cerrar, quiero agradecer a cada uno de los escribanos que formaron 

parte del Consejo saliente por el arduo trabajo desarrollado.  

En especial, a quienes están desde un principio acompañándome, a los que 

concluyen su mandato y a quienes continúan con este nuevo desafío, por su 

incondicionalidad, compromiso y lealtad a los valores e ideales compartidos, 

que han sido los pilares fundamentales en el camino que hemos recorrido 

juntos.  

A los nuevos integrantes, les doy la más cordial bienvenida. Confío en su 

aporte fresco y su visión innovadora para seguir adelante. 

También quiero agradecerle a mi familia, la aquí presente y los que no están, 

por su apoyo siempre incondicional. Son el motor que me impulsa a seguir 

adelante cada día. 

Queridos colegas, como ya les dije, juntos somos más fuertes, más capaces, 

y más aptos para enfrentar los desafíos que el futuro nos depara. Sigamos 

trabajando unidos, con pasión y determinación.  

¡Muchas gracias! 

 

  

 


